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Una fase interesan te del Bronce inicial portugués 
Qiiicn desee subir un día a lo alto de la Sierra de Sintsa (529 m.),  
:~ntigiia Sierra dc la T,iina de que nos hablan ya documentos griegos y roina- 
nos, y dirigir sil vista hacia el interior, observará una de las regiones mrís 
ricas de la cultiira tlel Bronce inicial que existen en nuestra Penínsiila. Ciie- 
vas y otros monumentos sepulcrales, descubiertos y en parte estudiados por 
Cxrlos l<il~eiro, Ncry llelgado, Leite de Vasconcelos, Fklix Alves Pereira v 
otros, para no linblar sino de los que ya murieron, localízanse en el tapete 
rniilticolor (le los extensos valles que de allí se avistan y en las orillas del 
Tajo que penetra majestuoso en el Gran Océano. Bastará recordar los nom- 
bres de Cascais, Liceia, Relas, Estria, Pedra dos Mouros, Monte Abrao, 1;olha 
(las I3arradas, Vale de San Martinho, Monte Sereno, Monge ... Este último 
monumento, colgado en lo alto de la propia sierra, quizá sepultura de algún 
jefe importante, parece ser hasta hoy el monumento atalaya de todos los 
que se conocen y de los que la azada del investigador no ha podido despertar 
del sueño de cuarenta siglos. 
Hacc ya unos quince años (el 12 de septiembre de 1932), en compañía 
tle mi excelente colega capitán Afonso do Paco, fuí de exploración hasta la 
risiicña población de Alapraia, situada a poco más de I kilómetro al nordestc 
de la estación del ferrocarril eléctrico de San Juan de Estoril, con el fin de 
visitar una gran cueva identificada en el año 1889 por Francisco de Paiila 
Oliveira. I;iiíi en esta ocasión que por mera casualidad logramos descubrir 
1a cueva número 2, que a su vez nos llevaría más tarde al descubrimiento 
de las números 3 y 4. Todas estas cuevas, y posiblemente otras aun no des- 
cubiertas, constituyen una necrópolis que denominamos de Alapraia, por 
hallarse en el término de esta población. 
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No vairios a describir ahora lo publicado ya cn niiestros trabajos, ;i 
pcsar de que los primeros estudios precisen algiina rcvisihn o rcctificacih~i. 
Quercmos indicar, sin embargo, quc fué del Iiallazgo de A1apr:iia cliic S(' 
dcspertó nuestro inter6s por la etapa del Bronce inicial .rccliicido Iiasta enton- 
ces :i simples monogr:ifías locales. 
¿Curíles son las características principales de la indiistria recogida cn 
esta necrópolis? 
1 . O  Piin tas de flecha de sílex, casi en sil tota1id:itl tlc I2asc con\-cs:r 
o redondeada. 
2.0 Presencia (lo niicrolitos de sílex trapezoitlalcs y scii~icirciil:ircs. 
3.0 Abundancia extraordinaria de ídolos cilíndricos, cn sil inajrorí;i 
lisos. 
4.0 Sanidalias y un creciente de piedra caliza. 
5.0 Abilndancia de cuentas de collar de toclas cl~ises, ~)retloiiiinantlo 
las de pequeíio tamaño y forma discoidal y las de calaíta. 
6.0 Gran riqueza y variedad de la cerAmic;i, incliivcnclo la cainpx- 
niforme con decoración por lo general puntillada. 
7.0 Placliiitas de esquisto extraordinariamente ornaii1entad:is y [ilfi- 
netcs de hueso con cal~eza torneada. 
8.0 Ausencia completa dc objetos de metal, de placas clc I)arro y dc 
cerríinica c m  decoración incisa pr0funda.l 
A una hora de camino de la villa de Torres Vetlras, en direccióii 
sudoeste, en 1;i Sierra conocida con el nombre de Sierra (le Varatojo, estrí 
sitiiado el Casal de Zainbujal. Es una casa de labor, perteneciente a iin rico 
labrador resicientc en Torres Vedras, al cuidado dc iin colono. E n  1944 
fiií. descuhicrla jiinto al Casal, por el médico militar doctor 12iirclio Ricartlo 
Helo, una especie cle mámoa artificial de 45 m. cn sil (lirccción nortesiir, por 24 
1 .  ;\foris(, tic, 1'.\(;0 c. l i i l~er i io  :~AI,III\Y, As .qricl~is tit. :ll17pVtiiri, c.11 1lr.olc3ri(i, vol. 2 1 ,  I,isi)o;i, iq j j .  
1Siixc.tiio ].\i.ir,\v, :l t-t*rhj~iicn c~icolíticn dc tllnprnia c 17 1-ir.llitrn ti(> i'tiso ctiiiip,iiiiforiii~-, c.11 11~0- 
I ~ - r i ~ i ,  vol. 23, I,isl)oa, 1036. -- Eiigeriio JALII~Y e .i\foiiso (10 I;ACO, /1 ,qritla 11 d(7 i i t 'c~~ípol~.  tfc 
.,l l<lfir.l7ia, cii A iitris dtr Acad~iri  in I'orl~tgucsn do Ilisttirit7, yol. i v ,  I,isl)oa, 1041. - .\ f ~ t i s <  I [lo 
I ' A ~ o ,  Sniidalins rir Alnprflio, cri Coroi~n dc Estitdios qitc 10 S. K. , , l .  li. 1'. d1'tiit-t7 a ,511s .Illír.- 
tirt..~, r ,  Matlritl, 1041. - Ir)., iVotn nccrca de unn tk7gn tfc Ot7rr0 dn ,grit,to 11 tic . I lofircii~i, t.11 l~o l (~ t í i i  
til. ln C'otriisidti d c  Alotrit~itciitos dc Orcr~sc, t. XIV,  1 ~ ~ 3 - 1 ~ ~ 4 .  
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metros de eje esteoeste, que en su interior contenía construcciones rarísimas. 
Nombrado por la Junta Nacional de Educación para visitar el lugar del 
hallazgo, partí sin demora, hallando lo siguiente: 
La mámoa o montículo es, de hecho artificial, constituído por piedra 
y tierra suelta y elevada toda ella en un banco calizo. Iniciada la excava- 
ción para cleferminar mejor el carácter del montículo, sensiblemente en el 
centro de la mámoa liallóse una especie de torre cilindrocónica de 2 m. de 
dirímetro en su parte superior por 2'90 en su base. Su altura alcanza 2'30 
riietros, y consta de dieciséis hiladas de piedras. Desgraciadamente fué algo 
maltratada, en especial por su lado norte, aunque, con todo, es frícil su 
reconstriicción o restaiiración. En la parte sur del cabezo existen restos 
(le fondos de cabañas, y a la parte de poniente aparecen restos de paredes 
con aparejo idéntico a los thoZoi de Barro y de Monge. Al norte y a po- 
niente puedc precisarse la existencia de una muralla que en tramos alcanza 
medio metro de anchura.' 
De mi relato a la mencionada Junta síguese ya la clasificación de este 
monumento, que juzgo de seria importancia. Hasta hoy no ha sido posil~le 
cmprendcr una excavación metódica de la importancia que requiere la tota- 
lidad del conjiinto. De la industria recogida, y que me fué posilde esaininar 
detenidamente, pude deducir las conclusiones siguientes: 
1.0 Muclia abundancia (más de 100) de hachas de amfiholita y diorita. 
2." Muchas láminas, hojas, raspadores y perforadores de síles en 
general toscos. 
3 . O  Algunas puntas de flecha de base recta, y otras, en menor número, 
(le base convexa. 
4." Fleclias foliáceas de cobre, del tipo de las de Palmela. 
5.0 Cerámica puntillada y cerámica con decoración incisa profunda. 
(3.0 Extraordinaria abundancia de lascas de sílex, indicando posible- 
mente la existencia de un denso taller. 
Esta necrópolis, descubierta por azar por el doctor Leonel Ribeiro en 
abril de 1944, estásituada en un alto escarpe sobre el río Tajo, socavado 
y desprendido en parte. Evidentemente, su posición originaria era distinta 
(le la actual; el pequeño promontorio en que se asienta la necrópolis debía 
;ilargarse mucho más en dirección al río, que aquí es casi mar, y la acción 
I. Eii,qctiio J ~ I , ~ I . \ Y ,  O r ~ ~ o ~ ~ ~ i ~ n c i ~ t o i ) r ~ ~ l t i ~ t d ~ i c ~  (10 Caso1 do  Zir?ilb~ijol. cti I3rOtc~rio, vol. 42, 
T,isl)on, rc)qú. 
del tiempo, principalmente la erosión de las aguas, la Iia rcdiicitlo a sil 
estado actual. T,os esqueletos depositados eran miiy nuilieroios, dc manera 
que para dar cabida a los más recientes iban ainontonantlo los antiguos 
en cl fondo do la cripta circular y en los lados, res~)ct:indo, sin cinhrirgo, 
los ajuarcs, cliic se hallan casi intactos. Estos ajiiai-es so11 clc iin:r riqiicza 
asorn11ros:i y presentan las siguientes características: 
1 . O  Gran profusión de ol~jetos tlc Iiueso, principaliiicntt. botones cri 
forma de tortuga y ca1)ezas de alfinetes, y de piinzoiic~s. 
2.0  A1)iintlancia de vaso cam]>aniforine, taz:is :iiiclias 7, cnsquetcs 
Iicrnicsf6ricos. Por primera vez aquí cn Portiigal ;ip:irc\cc3ii tazas con pi" 
afiadiclo :I ii~otlo de copas, corno las qiie I3onsor Iialló en cl r2~t~l)iicliril, en la 
actiialit1:itl tlc paradero desconociclo. 
3 . O  Piifi:iles y punzones de cobre y anillos tlc oro (111 forma tlc 
espiral. 
4.0 Aiis(1ncia casi complct:~ (Ic piintns dc flccli:~. 
Vila No\.n de San I'eclro es, y coiitiniiarlí siciitlo tliiraiitc iiiiiclio tiempo, 
la cst;icióii a 1:1 quc tledicarenios iina atención preferc.ntca 7; i i i i  cariiio 111:1\~or. 
Oncc caiiipaií:is siicesi\7as (1937-47) no lian disrniniiído ni ni1c.str.o c~ritiisiasiiio 
ni niicstro intoi-(1s. Y lo qiie parccc ciirioso es que cstc pol)l:itlo prc~liistórico, 
conocicntlo niicstro entusiasmo y nuestro carifio, nos cliiici-:i rcscrvar c:i(l;r 
año niicvns sorpresas jT nuevos dcsciihriinientos. 
Este iinportante poblado fu8 descubierto en IO;G por niicstro ;iiiiigo 
I-Tipólito Cnl~ayo, iriiciAndose poco c-1espiii.s las esc:i\.:icionc1s, ( 1 1 1 ~  ; ~ i n  conti- 
núan. I'rimc~so Instituto para la illta Ciiltiira, v Iiicgo I:i 1)irc~cción (;cric.- 
r :~ l  (le Etlificios v Slonumentos Nacionales, subvcncionaroii los ti-:ilxijos, siii 
ciiya ayutla no sc hubieran podi(1o cmprcntler. Por c!llo clic1i:is cntitl:i(l(,s 
oficiales son :icrcc~loras dc niicstro rcconociinichnto v c.1 ( 1 ~  to(lo (11 iiiiintlo 
científico. 
El csp;~cio eii que se le\laiit:i (11 po1)l:ic-lo, tlc fori-n:i :il)i-osiiii:itla1iit~1itt~ 
o\.;il, inás 1)icii 1-ctlucido : irictlirá :i lo siimo So i i i .  (.ii sc~iiliclo noi-tc.siir 
por j o  t'11 la tlirccción estcocste. I<st(~ coiistitiiítlo 1)oi' i i r i  iiií(.lc*o o cc\ri-ito 
central tlc linos 111. de al ti ir:^ J- ,j0 (Ic. anclio, circiii~tl;itlo 1)or iii1;i f ; i i ; i  
desigii:il tlc tcrrcno in;ís a11ipli;i cn la tlirccción siii- J. siitlcslc~, c;ii 1:) (111t' 
~)rccloniin:in los foritlos de cal~aiia. 
Enipí~z:~iiios las cscavacioncs por cl lado siir v siitlocstc~, ;il~ricntlo triti- 
clicr:is p;~rnl<xl:~s e11 dirección a la colina centr:il (1(.1 (':istclo. 1l:n los años 
sigiiicntcs fiiimos alternando 1:i :iinpli:ición de las ti-inclic.r:is 01-;I :i iin I:itlo, 
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ora al otro, dejando la exploración de la parte central para las filtiinas c a n -  
pañas.l 
Los elementos característicos de este poblado prehistórico son: 
1.O Una notable abundancia de objetos Iíticos; para hacerse una itlen 
cle los que han sido recogidos hasta el presente bastarA decir qiie sólo las 
puntas de fleclia sobrepasan de las 5,000; láminas u hojas, inás de 3,000; 
foices Ianceoladas, más de 500; hachas y percutores de rocas duras, mrís 
de Goo: etc., etc. 
2 . O  Una gran riqueza de vaso campaniforme muy fragmentado, incluso 
la forma acampanada característica hallada en la campaña de este año. 
3 . O  Centro de metalurgia del cobre, curiosa y valiosa característica. 
En un solo lugar hallamos cerca de 13 Kg. de material mineral limonítico 
con incrustaciones de malaqiiita. Sometían el metal a grandes temperaturas 
en crisoles de piedra o de barro refractario, de los que recogimos 1~ast:intes 
ejemplares, algunos con restos de cobre incrustado. Idos objetos methli- 
cos recogidos son todos de cobre, sin aleación alguna de estaño. 
4 . O  Gran depósito de simientes carbonizadas, de las que Iian sido 
clasificadas, Iiasta ahora, bellota, lino, haba y trigo; estas tres últimas cn 
gran abundancia. Esto último obliga a admitir, sobre todo después dc la 
última campaña, que la colina central del Castelo encerraba un gran almaccn, 
citacado c incendiado por huestes enemigas, lo que parece tlesprendersc d(xl 
potente estrato de cenizas que rodeaba el dcpósito de cereales v de la 
gran cantidad de puntas de flecha (más de 300) que yacían en 1;isininc- 
diaciones. 
5." Varios centenares de placas de barro ornamentadas con vercladeros 
caracteres jeroglíficos, repetidos por series en varios ejemplares, scgún opinión 
también expresada por Leo Frobenius, quc las analizó detenidarnentc. 
6.0 Notablc Iiomogeneidad de cultura durante todo el tiempo dc 
ociipación del castro : es una etapa del Bronce inicial o I3roncc n~etlitcri-Anc.o, 
sin que fucra seguida de otra civilización posterior. Esiste siiperposicióii 
(le pol)I;icioncs, no superposición de culturas. 
1 .  i\fotiso (lo 1 ' ~ ( ; o  c!liii':,rctiio J A T . I I A Y ,  ./l pcjvoa ~i tcol í t ica  tic I'iltr .Vo;'t~ r f ( *  . C I I J ~  llt*tlrc>. Soicrs 
sol)rt, 11, 1." 1, 2." C ( I I J I I > ( I I I I I I I S  (1037 c 1938), eti Hrotcrin, rols .  28 e 29, I,i"~l)o;i, ic)sc). - :\Toiisci tlo 
l ' ~ ( ; o ,  IJlncos dc barro dc Vila ~Vovt i  dc Sair Pcdro, eti Congrcsso do Alziiido l'orf~c,~grc<?s, I,i ~l)o:i, I ( M I .  
- 1 :l~íoiiso ( l o  I?wo c Ihiigctiio JAI . I IAY ,  A p(JL~ot1 e~it*olítica dc Vila .Voz~i~ tic Si~ir I ' t ~ i r ~ .  .Yoi~is so0ri. 
(1 4." c 5." cti?itpa~iIias (193r,crc)q1), eii Rrotcria, vol. 34, I,isl~on, 1942. - 11) .  í i ) . ,  :I pci~oi7 
c)icolítica de Vitn Novn  tic Sir11 l'edro. Notns  so l~rc  a 6.& cnntpnirlio (iw?),  c.11 I(rolcriir, rol .  37, 
l i s  1 - ICiigeriio J A I , ~ I A Y ,  O ctr.stro c9iic,olltico dc I'iln .Vovii tit. .<(iii lJl~tlro 1. ir.< sict7.s r(-Iti- 
~ 1 7 r . s  c.o?ri. o A'oric rrfricc~i~o c o Alcditcrrdiico c~ricrltal, c.11 Coiigrt7sso dtrs / I sso r inc6 rs  lisp~irrlioln 
l'i~rfi~,g-itc.s(z pnra o 1'ro.qrcsso das Ci??icicis. I'orto, 1 ~ 3 .  - t \ foiis~ (10 1'.1(;o, T'iiili ; , ~ I . Y ; / / I ~ I  tic 
Onrro d1, acraiiti(*s diwrrizs¿2s d o  castro dc I'ila Novcz dc S a i ~  IJcifro,  cii C'oir,~rt~sso titrs ..l.\so~.c~~cci~,.s 
~<sf ic i i t~io~a 1. l'ortzigz~csa pnrn o I'rogrcsso rins Cic?iicicis, 'l'orto, 1943. - Eiigeiiio JAI,IIAV y :\lotiso 
(10 I ' A c ~ ,  El t-trstro dc I'iianon'n dc Saic I'rdro, e n  Actns y Mc'iiiori~is dt. 117 .<oc-icdnti /<~f i r~ i i i~ l , l  di' 
,,l ii  troJ>olo,vítr, lSt?io~rafin 31 I'rchistorin, t .  S S ,  Madrid, 194s. 
Ida c~staci~jn tlc Ilorites C'laros (Montsanto), si t il:itlri ('11 lo ;ilto (1t' 111i;i 
colina tlc los nlrctlcdorcs de T.isl)oa, a lo largo (le1 t~stiiririo tlcl 'I'rijo, I i r i  
sido 1';u;i nosotros iin vcrdatlero enigma, tlatlos los c.lcinc.ntos, :il);ii-cntc- 
incntc p:iradoxales, qiic la integran. Dcscii1)icrta cii r04.j jmr ('1 tloctor 
1,concl liibeiro, Ilevaiiios ya realizadas cn cll:i (los c;iniil~:iii;is dc c.sc:i\.;i- 
cioncs : 1;i priiiicr:~, cii 1944, y 1:i scgiinil:~, cii 1940. Tanto c.n iir i ; i  coiiio 
cm otra c:iiiil):iiia tii\riinos tlc tlcsistir casi (le 1)r:ictic:ir c.1 sistcni;i dcb :il)rir 
t r i~icl i~ri is ,  tI;icl;~ I:i al)u~idanci;i vc.rtl:iclc~raiiiciitc~ c~straor(1iii;iri;i (le, los 1inll;iz- 
gos arcluc~ológicos cnct.1 raclos cii cs~~acios  iiiiiv rc~tli~citlo+,.~ El tr;il);ijo (l(~11iO 
rc:iliz:irsc con cucliillos y nzadonc~s clc pccliieiio tam:iiio. S(. trritri tl(1 iinrt 
po1)lrición riscnl nd:i sol~rc un l~anco I):isAltico, c11y:is tli i i  ic~iisioncs no 1)iicdcii 
~>recis:irsc aún. Sus c:irncterísticns inrís importantes so1-i: 
1 .0  Grrin al->untl:incia (le instrurncntos Iíticos con ~~r-c~cloiiiiiiio ( 1 ~  iiii- 
crolitos triangiilarcs t r a p e z ~ i d a l ~ s  y scinicirciilrircs, Iiojas, pcrforntlort..;, ras- 
p:i<lorcs, tanto cliscoidcs coino ncliiill:itlos, sílcs de liocc~s, 1)iiriles !, iiiicro- 
l r i l e  I'criiií t:iseiiic. llamar la :itcnción sol~rc cste iíl tiiiio (1st 1-c.iiio. 
2.1) Aiisencia completa de plricas tlc 1);ir-ro o de c~scliiisto, dc ciicnt:ii; 
tlc coll:ir y de objetos de liueso o inctal. 
3.0 .Il)iiritlancia inverosíriiil dc cerrímica tlcl Hroncc inicial, sol~r-c. toclo 
orn;iiric~~it:itl:i, ~)rcserit:indo dicha ornainentaciOn Iris mayores \~ariccl:itl(~s 1i;i- 
1lad:is cn cstacit-mes (Ic esta 6pocrt. 
I>c estas características qiie se presentan :i prime]-:i 1-ist:i coiiio :inti- 
ti.tic:is, creo que piicdcn form~ilarsc 1:is sigiiicntes liipótesis : I':irtiiiios del 
liecho tlc (lile el estrato :ircliieológico es Iio~iiog~neo, a sea qiic sólo contiene 
restos (le una iiiis~iia época. En otro 1ug;~r expusiinos ya los :irgiiiiicntos 
en los que 1)asarno.s esta afirmación. Tenemos, por lo t:iiito, tliie 1:i indiistria 
lítica v la ccrrímica pertenecen a tina misma civilización, ~ ~ c i - o ,  ¿ciiííl sc.rri csta? 
TSn tral3aj.o~ anteriores a~livi1~1:iiiios ciertos paralclisiiio cntrc cii1tiir:is 
:ifrican:is y 1:i representada en JIontcs Claros. En  estos iíl t iiiios :iiios, coiiio 
(.S sal~itlo, se 1i:in intensificado los cstudios so l~rc  cst;is cii1tiir:is tlc.1 conti- 
nentcl africano, dc manera qiic posecinos Iioj. iinn iiirii70r 1 1 1 ~  sol)r(' cII:Is. 
ICii efecto, en los recicmtes trabajos de Vaufre~., I<ocler, ;Il,irtínc.z S:iiita O1;illa 
y sol~rc toclo (le 3Iartín :Ilmagro, nos llevan a la conclusióii (Ic cliic. I:i cii1tiir;i 
tlc h9ontcs Claros <lcri\rn tlc iinn inezcla de la ciiltiirn tlcnoiiiiiiaclii iic.olítico, 
de tradición capsiense, por unos, y cultura ibero saliariana, por otros, con 
elementos (le la civilización de Almería ya tlel bronce. Sólo con recorrer 
1:is iliistr:icioncs (le los citados autores es suficiente para identificar la indus- 
trix Iíticn de Montes Cliiros y filiarla. En  la lrímina IV del trabajo de don 
Míirtin Almagro, publicacla en el tomo vri-vi11 de Anipfcrins, podría siipli- 
ciirse con itlénticos ejemplares de Montes Claros, tal es la senicjanz:i, para 
no tlecir igualtlad, de las piezas de ambas estaciones. Algunos microlitos 
v ~mnt;ts (le flcclin, y sobre todo algunos fragmentos de cerámica decorada, 
nos (1ej;in entrever que existen en esta cultura elementos del Bronce 1 coniiincs 
a otros yaciinicntos portugueses. 
¿Ciiríndo v dónde habrá tenido lugar este contacto o esta fusión? ¿En 
nuestro piiís, o bien antes de que llegaran a las costas atlhnticas anibas 
corrientes? Hasta tanto no poseamos mhs datos con el estudio o comparación 
tlc otras estaciones congbneres, será difícil responder a esta pregunta con 
pr(~cisión. Pero la poca abundancia de síles en la cultura de Almería, a 
coiiiparar con 1:i abundancia verdaderamente excepcional que se observa 
en tsta y en algunas otras estaciones costeras portuguesas, parece indicar 
clue esta coinpcnctración se hahrh realizado preferentemente en nuestro país, 
llegando ambas corrientes por vía marítima unas, en primer lugar, claro esth, 
1:is neolític:is de tradición capsiense. Así, la estación de Montes Claros, tal 
como la conocciiios hoy, podr i  situarse en un momento bastante avanzado 
tlel 13ronce inicial, si atendemos cn particular a su cerámica. 
Natlie dejarh de notar, vistas estas conclusiones, la importancia que 
:itlquiere para nosotros la. estación de Montes Claros. 
Hemos pascitlo revista a algunas estaciones del comienzo de I r i  Eílad 
del 12roncc, cliic se localizan en una zona comprendida entre el río Tajo 
y la costa del Atlrintico, al norte de Lisboa. Podría Iiablaros de otras, pero 
lic cscogitlo e s  profeso las que he esplorado personalmente. Hablo, por 
lo tanto, dc lieclios que Iie observado directamente. De las estaciones cniime- 
radas, iinas son necrópolis; otras, lugares de habitación. Alapraia v San 
I'cdro dc Estoril tienen carácter sepulcral, Vila Nova de San Pedro, Zani- 
I)iijnl y Montes Claros sor1 poblados. 
Hay en la intlustria de estas estaciones iin fondo coiiiún, pero tambitn 
vsisten ciertas c:iracterísticas quc se notan n~rís en unas que en otras. Así, 
por eje~nplo, lie llegado a la curiosa observación de la que confieso con frrin- 
clueza no vco aUn el significado, (le que las piintas de flecha de base recta, 
convexa o (le forma losririgica predoininan en las sepulturas, mientras las 
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de hace cóncava en los poblados o castros. Lo mismo podríamos decir de 
los rnicrolitos de forrna cll~sicn trapezoidales o seinicircularcs. Ida íinica 
esccpción r i  esta regla nos la  presenta el poblado de Montes Claros, cuva 
intliistria es esencialmente inicrolítica, pero precisamentc por cso TJ por otros 
inotivos esta estación de los alredeclores cle Lisboa parece colocarse en iin 
plano diferente de las demás. 
Otro dctallc intercsantc : Nunca, Iiasta el presente, 1ie hallado en necró- 
polis o en cucv:is sepiilcralcs de este período plaquitas de 1)arro dc Iris que 
tanto ahiindan cii pohiados de esta inisma 6poca, con-io en Vila Nova de 
San 13e<lro, Oiiteiro da  Asscnta, Praga~ica, ctc. 
Sc diría , L  priincra vista que los castro:; prcscntari (~lcnientos cluc nos 
sitiiai-ían e11 u11 inonicbnto i i i k  tardío qiic las necrópolis, con lo qiic podrí:iinos 
cst:il)leccr esta cronología rclati\ln sin s:ilirnos tlc las cstacioiies cstiidincl:is. 
Pririlcr inoincnto, Alapi-nia y San Pedro de Estoril; segiiiitla ctapa, %ninl>iijnl 
y Vila Xo\-a (Ir San Pedro; tercera etapa, llontcs Claro-;. 
Ciianto n sii cronología absoluta, sólo cliiiz5 con iina compar;ición con 
las rstaciones congéncrcs tlc Espaiia v (le Italia nos la pcrmitirri \.isliirnbrnr; 
tlc allí I:L i~tili'dad, y tlirí. inrís : la necesidad de (larnos a conoccr iniitii:i- 
incntc los resiiltridos (le niiestras pesqiiisas y de intercnni1)iar nuestras piibli- 
cacioncs. 







